
CARTA DE APOYO A LAS PERSONAS QUE BLOQUEARON EL TREN DEL CUARTEL 
DE LA OTAN EN BÉTERA 
 
............................ 
 
He tenido conocimiento que el próximo miércoles 30 de noviembre a las 11’45 h. se 
celebrará en el Juzgado de lo Penal nº 2 de València un juicio contra cuatro personas que 
llevaron a cabo el 17 de octubre del año pasado una acción de desobediencia civil 
noviolenta junto al lugar de salida del tren con material de la base de la OTAN, que partía 
hacia una maniobras preparatorias en Zaragoza para comandar la nueva Fuerza de 
Respuesta de la Alianza Atlántica (NRF), promovida por Donald Rumsfeld bajo la doctrina 
de la «guerra preventiva». Tengo entendido que se les acusa de un delito de «desórdenes 
públicos», para el que el Fiscal solicita una condena de 1 año de prisión. 
Considero no solamente legítimas sino también socialmente saludables estas acciones de 
desobediencia civil porque son noviolentas, apelan a valores socialmente compartidos e 
interpelan a la sociedad desde su base, dando voz a opiniones que de común son 
marginadas del debate social. 
Rechazo por lo tanto que estas personas sean criminalizadas de cualquier forma y pido 
que sean libremente absueltas. Más aun teniendo en cuenta que esta acción concreta se 
desarrolló con exquisito respeto hacia la integridad física de las personas: el tren militar se 
encontraba detenido en la estación de carga, los y las participantes se hicieron visibles en 
el lugar desde el primer momento y a una distancia prudencial del convoy, y no se 
interrumpió la circulación ferroviaria ordinaria. 
Los únicos perjuicios en todo caso serían los ocasionados al despliegue del cuartel de la 
OTAN, una instalación ilegítima y peligrosa que debe ser desmantelada cuanto antes y 
sus terrenos devueltos al pueblo de Bétera para darles un uso social y ecológico. Dicha 
base profundiza la inserción del estado español en una política agresiva y militarista 
contra la que sus ciudadanos han mostrado un rechazo masivo en fechas recientes, y 
que, en cualquier caso, es autodestructiva y, sobre todo, inmoral. 
Me añado al llamamiento a la no-colaboración con los preparativos de las guerras que 
transmitió la acción. Desobediencia a las guerras para resistir activamente a los 
engranajes de la maquinaria militar y las decisiones políticas conscientes que nos obligan 
a colaborar, aunque no siempre lo sepamos, en la preparación de las guerras. Por 
ejemplo a través de los 58 millones de euros diarios que absorbe la estructura militar de 
los impuestos que pagamos. 
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